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LOS PADRES TAMBIÉN DEBEN SABER:
(Extracto del libro “Escuela práctica para padres” publicado en Mayo de 2004)

· ¿Cuál es el verdadero protagonista de la educación?
El propio niño, que debe desarrollarse globalmente como persona.
El niño tiene que ser siempre un fin en sí mismo, y la educación, un medio para conseguir lo mejor para él.

· ¿Influye mucho el maestro en la educación?

Como colectivo, relativamente. Posiblemente hoy los guionistas de los programas de T.V. influyan más.

Sin embargo, el maestro, ese que siempre recordamos, “nuestro maestro” no sólo influye, sino que marca en gran medida nuestra vida.

Hemos de revalorizar esa figura tan fundamental que es el maestro, que tiene por misión transmitir habilidades y conocimientos, inculcar valores, proveer al niño de experiencias positivas, facilitarle su ajuste personal y la propensión al intercambio.

El verdadero desafío de un maestro, es no sólo enseñar contenidos, sino preocuparse por conocer las necesidades de los alumnos.

Los maestros han de convertir su trabajo en una labor de creación intelectual, que sirva de base al desarrollo personal y futuro laboral del alumno.

· Comienza la escuela infantil

En ocasiones, por circunstancias laborales y familiares, los padres tienen que dejar al niño en la escuela infantil el primer año de vida. ¿Es grave? Pues no si los profesionales lo son de verdad y se ajusta bien el tema del sueño  y las comidas.

Cuando el niño va las primeras veces a la escuela infantil, es común que llore,  los padres, pese al disgusto, deben dejarlo, pues esa respuesta es natural y el beneficio para el niño futuro es innegable.

Las primeras experiencias escolares son fundamentales, deben ser gratificantes, han de vivir la escuela como alegre y formativa. El futuro se ensancha.

· ¿Cómo elegir la escuela infantil?

En los Servicios Sociales del Ayuntamiento existen las normas exigibles a estos importantísimos establecimientos. Está estipulado la ratio entre niños y profesionales, el espacio imprescindible, tipo de dotación, accesos...

Hay que visitar la escuela infantil, entrevistarse con quien la dirige, informarse de los profesionales que trabajan -confirmar la titulación de los mismos-, de si existe estabilidad profesional, indagar si disponen de pedagogos, psicólogos, servicio médico.

Debe supervisarse las dependencias, comprobar que tiene acceso directo desde el exterior, que los espacios son amplios y seguros, que hay suficientes y dotados aseos, que el comedor está en una sala diferenciada, que no hay objetos o productos de riesgo, al alcance de los niños.

Resulta muy conveniente hablar con otros padres que ya llevan a su hijo a dicha escuela infantil.

Recordemos que esa etapa de la vida es la más importante y que una escuela infantil no es, no ha de ser una guardería, sino un específico espacio donde se programan y realizan actividades para estimular a los niños, para crearles hábitos positivos de autonomía y convivencia.

Más adelante habrá que ir supervisando la escuela. Será bueno comprobar que impera la higiene. Que los responsables están muy dispuestos a atender a los padres y mostrarles los datos que estos les demanden.

Además habrá de apreciarse las conductas, gestos o lesiones de los propios hijos y mantener contacto verbal con otros padres.

Sin posicionarse desde la paranoia, si se aprecian hechos preocupantes dignos de investigación, deberá denunciarse inmediatamente (fiscalías de menores, defensor del menor).

· Rechazo a la escuela tras el primer contacto 
Se manifiesta por oposición violenta, crisis de cólera, dolores de cabeza, abdominales, vómitos, diarrea.... todos estos síntomas desaparecen si no se lleva al niño a la escuela infantil, o al regreso de la misma.

Suele producirse en entornos muy sobreprotectores (hijo único),  o niños que tengan un trato privilegiado (por ejemplo, primogénito o último de los hermanos). Indica una relación muy estrecha, simbiótica (generalmente con una madre ansiosa). 

Por bien del niño, hay que forzarle a ir a la escuela y vencer las propias ansiedades y miedos.

· Preparados para ir al colegio
Se dice, con razón, que la mayoría de los niños españoles, van cortos de sueño. Es debido a la mala costumbre de acostarse tarde y levantarse pronto y, para colmo, ir en ayunas al colegio.

Los niños deben descansar bien, dormir de forma continuada, al menos 8 horas. Estar bien alimentados. Han de desayunar bien.

· Salidas y excursiones con el colegio, ¿qué les aportan?

Emoción, práctica del compañerismo, despegarse de los padres, aprendizaje.

El sentimiento de independencia, de actuar por uno mismo hace que el niño se responsabilice de sus actos.

En estas actividades fuera del aula el niño deja de sentirse alumno y se comporta en gran medida como es.
Algunos niños que no destacan en el aula si muestran sus valores fuera de ella.

Las visitas a fábricas, al campo, a museos, son sumamente enriquecedoras y se recuerdan transcurridos los años.

Resulta muy positivo que los hijos realicen estas actividades extraescolares. En ese sentido y constatando que se ponen los medios necesarios para evitar en la medida de lo posible los riesgos previsibles, los padres han de asumirlos y compartirlos con maestros, educadores y monitores (de actividades de una jornada o de campamentos y granjas escuela de semanas).

Los miembros de esta sociedad y por bien de los niños, no pueden adoptar una posición preventivamente cobarde, una actitud pusilánime que entronice la sobreprotección.

Tampoco es de recibo situarse en la queja permanente, en la exigencia como derecho.

En la educación de los hijos todos hemos de arrimar el hombro, eludiendo el riesgo del posicionamiento profesional defensivo “no voy de excursión con los alumnos por si se produce un accidente o cualquier hecho imprevisto y me denuncian”.
Educar conlleva asumir riesgos, dar autonomía, corresponsabilizarse.

· ¿Es positivo para el correcto desarrollo académico compartir clase con niños de otras culturas?

No cabe duda de que esto produce ventajas e inconvenientes. El centro escolar no es solo para la enseñanza, sino para la educación integral. Con una adecuada gestión, por ejemplo, mediante “aulas de compensatoria” o “aulas enlace”, las dificultades de adaptación de niños de otras culturas y nacionalidades no tienen por qué suponer un lastre en la educación de nuestros hijos.

El balance es muy positivo, enriquece y prepara un futuro ya presente inter y mulicultural.

Qué oportunidad perderíamos en estos momentos en los que empiezan a compartir escuela y recreo con los hijos de inmigrantes que llegan desde todas partes a nuestro país si no aprovechamos para que aprendan desde pequeños, cuando todo se retiene y a todo se acostumbra uno más fácilmente, que todos somos iguales aun siendo diferentes.

Como dijo Benavente en una ocasión: «En cada niño seguirá naciendo la humanidad».

· El juego
Los niños precisan, necesariamente reír y jugar.

El eminente psicólogo del desarrollo infantil Bruner, nos ha transmitido la importancia del juego para la evolución de la imaginación y como vehículo para la enseñanza de las normas que rigen la comunidad.

Hay toda una serie de juegos que son un precioso legado de la tradición y que están destinados a avivar la atención, la percepción y la memoria, junto con otros beneficios comunicativos y emocionales.

Es una actividad recreativa esencial en el desarrollo. Fomenta la integración, supone una finalidad sin objetivo utilitarista, en la que subyace la libertad de elección. Jugando se desarrolla la afectividad, la psicomotricidad, la inteligencia, la creatividad, promoviendo el equilibrio afectivo y la salud mental.

“Si queremos tener una cultura seria e imaginativa, el juego es un factor fundamental. Entender eso es una de las claves para entender al niño. Los niños que no juegan van a ser adultos que no pueden imaginar. 

El juego infantil es una instancia básica de humanización que tenemos que respetar los adultos y que deberíamos preocuparnos de enriquecer”. (Ángel Riviére).

Cuanto más avanzado está un animal, en la escala biológica, mayor es el tiempo que dedica al juego. 

Ciertamente un niño que no juega sufre una patología.

“Los juegos de los niños no son juegos, sino que hay que juzgarlos como sus acciones más serias” (Montaigne).
“Es una forma dulce de pasar el tiempo; aprendiendo si es posible.

Los mayores tienen la idea de que si el juego no es serio, ¿qué es entonces?, una idiotez; y entonces a eso no se juega. El niño sabe, debe saber o se le debe enseñar, que el juego es un juego, que no es nada serio y que no trasciende, ni va a suceder nada bueno ni malo porque ganemos o perdamos”. (Antonio Gala).

· ¿Qué son los juegos simbólicos?

Los que añaden a la acción imaginaria una acción real. Se produce de los 2 a los 7 años, ayudan a salir del egocentrismo, a ponerse en el lugar del otro, reproducen situaciones sociales, es la etapa del “como si” (fuera conductor, o médico, o mamá).

Estos juegos fomentan la interacción y expresión de sus deseos y sentimientos. 

· Estimular el pensamiento de los niños
Debemos incentivarlos para que realicen preguntas, para que den su opinión, para que dialoguen. Y evitando riesgos objetivos, desde luego que exploren, investiguen, desarrollen su curiosidad. No los hagamos temerosos y asustadizos.

El niño que descubre que aprender es emocionante, desarrollará en la escuela y durante toda su vida la afición a aprender. 

“Vive para aprender y aprenderás a vivir”. (Proverbio portugués).

Hay que favorecer sus inquietudes mediante visitas al campo, museos, jardines, zoológicos, proporcionándoles en casa libros (ahora de imágenes, más tarde de lectura), juegos y materiales que mantengan viva la llama de la curiosidad.

· ¿A qué edad aprende a leer? ¿Es conveniente enseñarles en casa?

Dentro de las normales variaciones, hacia los 5 (cinco años).

Resulta interesante ayudar y apoyar en el aprendizaje desde el hogar, pero habiendo recibido pautas de sus profesores y en sintonía con ellos.

· La lectura
Tenemos que transmitir a los hijos la pasión por la lectura, el placer de leer y releer (estar a solas con sus pensamientos, sus fantasías). Un factor causal, determinante del desánimo lector de nuestros menores, es que ellos no ven leer a sus padres. 

A veces se logra hacer aborrecer la lectura convirtiéndola en obligación, en lugar de contagiarla como un placer.

Hay que disfrutar de leer cuentos a los hijos, compartir lecturas “en voz alta”, leer y dialogar sobre lo leído.

Desde las Escuelas Infantiles y desde los Colegios, deben mandarse cuentos y lecturas elegidas, para que los padres e hijos los lean en el hogar.

· Cuenta-cuentos
El cuento tradicional es insustituible. Los medios audiovisuales y electrónicos tienden a suplantarlos, pero no pueden conseguirlo pues ni la tele, ni los ordenadores infantiles, ni los vídeos, ni los libros electrónicos pueden transmitir la calidez, la serena intimidad, la complicidad que se establece entre las voces de un libro leído, de las preguntas formuladas, de las respuestas dadas, de las miradas compartidas, de los gestos de sorpresa, de duda, de miedo, de admiración.

Hay quien atribuye a los cuentos tradicionales un sustrato de maldad y perversión que puede traumatizar al niño.

No compartimos esa valoración desde la perspectiva del ya adulto. Sí es cierto que reúnen a buenos y malos, alegría y fatalidad de manera muy definida, pero eso es lo que precisan los niños. La ambigüedad, los matices son para las personas de más edad.

Además los cuentos son una fuente de sabiduría y tradiciones y permiten incentivar la imaginación del niño. 

El cuenta-cuentos ha de “hacer teatro”, cambiar de voces, llegar a silencios expectantes, transmitir pasajes alegres y espeluznantes.

Y si se ha inventado el cuento, apuntárselo en una hoja, pues el niño volverá a solicitarle que se lo cuente y desea que los detalles coincidan con los comunicados con anterioridad.

· La escritura


Escribir a mano requiere un control muy fino de la musculatura de la mano y un entrenamiento prolongado de esa musculatura, por lo que aun cuando ya sabe leer, el niño tarda más tiempo en ser capaz de escribir. Lo normal es que el niño comience a escribir garabatos hacia los 15 meses y tenga  una letra legible a los seis años. Pero puede construir palabras con letras impresas antes de ser capaz de dibujar cada una de esas letras. Para eso, dele diversos juguetes con letras. Por ejemplo, cubos con distintas letras en sus caras, o cartulinas con una letra escrita en cada una.
· ¿Cómo fomentar el aprendizaje de las matemáticas?

Vinculando su enseñanza a la resolución de problemas reales, incentivando la curiosidad del niño.

Aprender a calcular es el primer paso, para dominar las matemáticas. Como aprender a comprender lo es para la lectura. 
Hasta los 5 años todas las operaciones aritméticas que el niño puede realizar se hacen de manera concreta, por medio de objetos reales y ayudándose del movimiento digital de contar (corresponde a lo que el insigne psicólogo Jean Piaget denomina “período preoperativo”). Más adelante, hacia los 6 años y medio, el niño ya es capaz de comprender la abstracción de las primeras cifras, y empieza a estar capacitado para realizar operaciones de cálculo mental.

Se ha de introducir con sentido, observando y experimentando con objetos, distancias, tiempos. La enseñanza de los conceptos específicos la dejaremos para la escuela, mostrando con sencillez que cotidianamente practicamos las matemáticas,   -la edad óptima para iniciar el aprendizaje de las matemáticas es en torno a los 24 meses- (contamos los días –de vacaciones- ...; hacemos un reloj; jugamos a las tiendas o permitimos a los niños que paguen en los comercios; estudiamos el calendario -realizamos gráficos con los días lluviosos-; pesamos objetos –o a los miembros familiares con la balanza del baño-; medimos; introducimos (hacia los 9 años) los números fraccionarios –por ejemplo repartiendo la tarta de cumpleaños-; llenamos y vaciamos recipientes de distintos tamaños y formas; apreciamos espacio y peso –por ejemplo pesando azúcar y harina-; medimos distancias –longitud de una pedalada de su bicicleta- y superficies –folios para cubrir su mesa-; consultamos planos de las ciudades; analizamos clasificaciones –del equipo deportivo que le guste al niño-...

Integrados en la vida real, empleando una metodología activa y amena, respetando los intereses, el nivel evolutivo y el funcionamiento mental del niño es como podrán entender y disfrutar de las matemáticas.

· ¿Utilizar más los espacios escolares?

Hay que ampliar esta posibilidad para actividades no “normalizadas” (deporte, solidaridad, dibujo, teatro...) que facilite el contacto entre niños y con otras generaciones y evite la permanente presencia pasiva ante la T.V.

· Actividades extraescolares, ¿dónde está el límite?

A todos los padres les gusta que sus hijos sean muy completos, algunos quieren que lo sean. Añádase que se aconseja con buen criterio que el niño se matricule en alguna actividad artística y deportiva. Súmese que por problemas de horario laboral de los padres, hay muchos que inscriben a los hijos en actividades para que no estén sólos y tendremos un panorama en el que algunos niños no tienen tiempo para serlo, para jugar, para disponer de momentos de tranquilidad.

Existe un equilibrio entre estar aburrido y desocupado y por el contrario llenar el horario de actividades sin espacios de convivencia en el hogar.

Bueno es que los hijos aprendan idiomas, pinten,  toquen un instrumento musical y practiquen un deporte,  porque supone desarrollar una afición, conocer  gente magnífica, desarrollarse como persona y quizás encontrar una profesión, pero hemos de conciliar los horarios. No estresemos a los niños haciéndolos la proyección de unos adultos en reducido. Ni comprometamos su disponibilidad para el trabajo escolar.

Corremos el riesgo de obligarles a cosas inadecuadas para su edad, que ni le atraen ni disfruta con ellas, ni están en el horizonte de sus posibilidades, la frustración será tanto suya como nuestra, y hasta es posible que obstaculizemos su natural deseo de explorar y aprender.

Hay adolescentes que practican deportes que exigen mucho tiempo y energía en clubes. Intentar que estas actividades no superen las 5 o 6 horas semanales.

· Padres y escuela. Ayer y hoy
Antes la familia sociabilizaba y la escuela educaba. (Bien es cierto que muchos jóvenes abandonaron la escuela a los 14 años).

Hoy se busca formar a todos los jóvenes, pero en bastantes casos las familias no sociabilizan, lo que dificulta sobremanera que la escuela eduque.

Enlazando con la feliz idea de la escuela de padres, entendemos que la participación de la familia en la escuela debe seguir alcanzando altas cotas de colaboración. Auténtica colaboración entre padres y maestros, con la finalidad común del mejor conocimiento de nuestro hijo-alumno. 

· Algunas valoraciones de los padres sobre la educación en los colegios

La asistencia a la escuela infantil de 0 a 2 años sólo es aceptada en circunstancias especiales de verdadera necesidad.

Se valora positivamente la formación del profesorado, si bien se entiende que la educación que se imparte es demasiado tolerante.

Se estima positivo que entre 5 y 12 años los niños reciban educación sexual y a partir de los 12, se les imparta sobre el uso de anticonceptivos.
La mayoría entiende que los niños disfrutan de suficiente tiempo libre.
Muestran una buena aceptación a la integración de niños disminuidos psíquicos o físicos, no así, portadores de anticuerpos de SIDA con sus hijos.

LOS TIEMPOS ESTÁN CAMBIANDO

Lo dijo Bob Dylan.

Vamos muy deprisa, pero a veces sin rumbo, miramos pero sin recrearnos, oímos pero no escuchamos, no aceptamos la espera y nuestra paciencia disminuye.

Los padres sienten que es cada vez más difícil que sus mensajes lleguen a los hijos, pues la competencia es atroz.

Los progenitores hemos de estar disponibles, pues niños y jóvenes buscan “estar conectados”. Y entender que el bienestar emocional del hijo desborda el nivel de aprendizaje.

Los padres precisan apoyo, han de poner amor, experiencia, lógica, tener conciencia de esta sublime tarea, pero debe aportárseles técnicas. Ya los alumnos de cursos preuniversitarios debieran ser formados en esa misión, las más trascendente.

Posteriormente se ha de seguir coadyuvando a los padres, que puedan consultar, que reciban respuestas de todo tipo. Al igual que se les remite el calendario vacunal de los hijos, se les ha de proveer de programas educativos, facilitadores de resolución de conflictos (actualizados a una sociedad siempre cambiante).

Y es que nunca en la historia de la humanidad los niños han recibido tantísima información sin pasar por el filtro de los adultos.

Hay que enseñar a los padres la necesidad de que eduquen en la comprensión empática, en el razonamiento, para que transmitan seguridad, motivación y estímulo a sus hijos. La familia es un termómetro del sistema, su fracaso anticiparía un desbarajuste general.

Hay que educar con amor, humor y respeto, transmitir confianza y responsabilización, dar libertad dentro de unos límites razonados.

Utilizar las estrategias educativas elegidas por los padres como antecedentes y no consecuentes de las conductas de sus hijos.

Imponer disciplina, que significa enseñar, no estar constantemente castigando. No olvidemos sin embargo que los adolescentes (y el resto de los humanos) precisan normas, para sentirse seguros.

Transmitir a nuestros hijos que tienen una responsabilidad social y han de realizar acciones en favor del mundo (no sólo del más próximo).

SER PADRES

 “Sois los arcos mediante los cuales vuestros niños como flechas vivientes, son disparados”

(KHALIL GIBRAN)

Por eso ser padres, supone saber educar, lo que se requiere es amor, lógica, técnica, arte y conocimiento. No es fácil, pero no es imposible.

Es un acto ininterrumpido, pues, para educar bien a los hijos, hay que educar bien a los padres, es un gesto continuado de generosidad, pues se debe amar sin intentar poseer.

Ser padres es un alarde de optimismo, de confianza en los otros, de conocimiento positivo de sí mismos. Es incentivar la libertad de los pequeños, ejerciendo con responsabilidad la propia. Es buscar ser, siendo, pensar y actuar en búsqueda de una mejoría diaria.

Ser padres es asumir que se educa en todo momento, más con los actos que con la palabra, que la educación es el combustible del alma, que se precisa autoeducarse en el altruismo, autocontrol y autodisciplina, que hay que enriquecer la competencia emocional.

No deseo en estas líneas dar unas píldoras pedagógicas, pues nada se aprende realmente, si no se compromete la propia persona. Y además lo importante –creo- no es aprender muchísimo, sino lo útil, lo esencial, lo positivo, lo que le acerca a ser una mujer o un hombre completo, es cierto que sólo a través de la educación se alcanzan esas cotas emocionales y racionales, por eso se precisa la disciplina, pues viene de «discere», aprender, algo muy opuesto del erróneo «laissez-faire», dejar hacer.

Estaremos de acuerdo, en que un hombre es la sumativa de sus actos, y coincidiremos con aquél Noble español del sigo XVII, que puso en la inscripción de su escudo: «Mis hechos, no mis abuelos, me han de llevar a los cielos».

Tenemos que erradicar las enfermedades biográficas, heredadas, hemos de conformar el currículo de nuestros niños, con los latidos de nuestro corazón, sabedores de que como dijo Montaigne, «el niño no es una botella que hay que llenar, sino un fuego que es preciso encender». Es cierto, un niño, si posee los mínimos puede llegar muy lejos, si le implantamos los medios, ¿no puede volar una mosca a 10.000 m., si la introducimos en un avión?

Ahora bien, el joven, que no se dude, debe ser indócil y rebelde, debe aprender «la parábola de la paloma que creía que sin la resistencia del aire volaría con más libertad. Pero esa resistencia es, precisamente, la que le mantiene en vuelo» (Kant).

Resulta alegremente constatable que las familias hoy son más democráticas y simétricas, en cuanto a ostentación de poder y responsabilidad, buscan además una más pronta autonomía personal de los hijos, no siempre conseguida. 

Y sin embargo, en ocasiones se confunde la tolerancia con la permisividad, hemos generado una sociedad de padres «light», que no quieren asumir el rol de autoridad, que exigen del Estado una adopción de un papel tuitivo y castrador de derechos.

Derechos para los niños, todos, pero educándoles en el respeto, la autoresponsabilidad, habiéndoles motivado para el acceso escolar, posibilitándoles la adquisición de los mínimos de atención, escucha, que les facilite ulteriores adquisiciones.

No se olvide a lo largo de la vida, que científicamente hemos constatado que la familia es la institución primaria de socialización más reconocida por los jóvenes. Tan es así, que la transmisión de valores educativos se queda en un diálogo de sordos, cuando el joven no encuentra elementos adecuados para adaptar a su realidad cotidiana esos valores que recibe. Y es que al final, un maestro puede llegar a enseñar, pero se precisa a un alumno que realice el difícil acto de aprender.

Algo importante falla. Si preguntamos a los niños, nos dirán que no son suficientemente escuchados ni queridos. O llevan razón, o les hemos enseñado sólo a exigir y reclamar.

Hemos de mostrar a los niños, nuestra entrega y que poseemos debilidades humanas, inevitables y muy humanas.

Tenemos que transmitirles sin decirlo, la sensibilidad en carne viva, conscientes de que:
Sin amor todo chirría.

La justicia es vindicativa,

la norma artrósica,

la ayuda egoísta,

la disponibilidad ficticia,

la inteligencia fría,

la responsabilidad estricta,

la dignidad inalcanzable,

la fe fanática,

la simpatía hipócrita,

la sonrisa helada.

Tenemos que erradicar la patética falta del sentido del humor, debemos rescatar y exaltar la cotidianidad como una parte de nuestra vida, y en lo posible conversar con los antecesores, antiguos griegos, que tanto sabían de práctica pedagógica.

Importante será lo que enseñemos, pero más el gusto que transmitamos por aprender.

Y en lo posible:
«¡Castigar nunca!

a tu niño

nadie le debe castigar

Nunca.

Sería un crimen,

un holocausto.

Nadie le debe castigar.

Ni Dios lo hace.

A tu niño, se le puede reprender.

Pero, sólo

quien le quiere

tal como es,

quien le quiere

a fondo perdido.

Tu niño

-semillero

soterrado,

roto

bajo la nieve  paradójica-

aflora y

florece

por tu pupila cálida».






ANTONIO BERISTAIN

En conclusión, la relación de padres y madres, respecto a sus hijos debe ser de amor y enseñanza a la par.

No podemos, ni hemos de olvidar, que nacemos del amor físico y emocional de las personas de sexo distinto, que ambas figuras –paterna y materna- son esenciales para la más correcta maduración psíquica, en cuanto a identificación de valores sexuales.

Por eso, hay que educar que el sexo no es sólo contacto físico –con serlo y muy grato- que hay y debe haber respeto y sentimientos recíprocos.

La familia debe ser protegida por el Estado y específicamente  a quienes puedan tener hijos (familias heterosexuales), esta mayor protección lo ha de ser, en cuanto es un derecho del más vulnerable (el que nace). Hemos de distinguir entre familias y parejas (sean o no –de hecho).

Todo se aprende.

Por eso tenemos que aprender y posteriormente enseñar a contemplar, a percibir la realidad.

Hay que transmitir el amor a la Tierra, como ama el recién nacido el latido del corazón de su madre.

Hay que inculcar a nuestros hijos, que el suelo que está bajo sus pies tiene las cenizas de nuestros antepasados.

Hay que educar en el afecto, la tolerancia, la empatía, ésta es la auténtica prevención y administrar capacidad para planificar, para demorar los impulsos.

Hay que enseñar a labrar el propio ser con amor, sembrándolo de generosidad.

Hay que transmitir una fundada sospecha de la perduración de las cosas, algo con lo que convivimos, pues cuando se nos mueren los nuestros, anticipamos nuestra propia muerte.

Hay que domar el sentido de la vida, incluyendo un componente vital, como es la espiritualidad y es que en muchas existencias humanas se detecta el brote o la revolución mística.

En todo caso el hombre debe transcender de sus limitaciones y miserias, debe dar un sentido longitudinal pero también vertical a su «nacer, crecer, desarrollarse, reproducirse y morir».

Una opción personal es la de formar parte de una religión, recordando lo que dijo Mahatma Gandhi en sus cartas del ashram «las religiones son como caminos distintos que convergen en un mismo punto. Qué importa que sigamos itinerarios distintos, si llegamos a una misma meta».

Ciertamente la paz sólo puede empezar en los niños, pero a algunos les enseñamos a ser mentirosos compulsivos, o mentirosos de conveniencia, no nos referimos a la «mentirijilla», sino al primar el propio interés sobre la verdad y es que ven esa actitud a su alrededor. La mentira, en muchas ocasiones debe ser más sancionada que la causa que la ha generado.

Las graves  y continuadas faltas educativas, las vivencias traumáticas, ocasionan que algunos niños, deflecten emociones y sentimientos. Otros jóvenes caen en la indefensión aprendida, la cual aparece cuando la persona cree que los sucesos son incontrolables, que no puede hacer nada para cambiarlos, pues no influye sobre ellos.

Es natural que el trato que se dé a «los reyes de la casa» sea de afecto, cariño, mimo, es comprensible que los abuelos estén para «mal educar» a los nietos, pero tenemos que saber que entre los objetivos de la educación es prioritario el formar para vivir en sociedad y hacerlo democráticamente, sabiendo escuchar, respetar.

Por eso el trato no puede ser entre algodones, sino desde el niño autogobernado, autoposeído, mostrémosle sin miedo que les enseñamos para que se emancipen, hagámoslo desde las cosas que pudieran parecer intrascendentes como la asignación económica, formémosles para que sean responsables ante la toma de decisiones, lo que conllevará su posicionamiento ante la oferta de drogas o su opción para mantener relaciones sexuales.

Y cuando decimos que deseamos familias democráticas, nos referimos a la sumativa de individuos que respetan la intimidad del otro, sea o no niño, claro que hay que saber con quién va, qué le interesa, en qué riesgos puede incluirse pero eso no da licencia para abrir su correspondencia, revisar sus cajones...

A los niños tenemos que intentar enseñarles, la verdad de la vida, las verdades, las utopías, tenemos que mostrarles su capacidad para llevar su vida, en sus propios brazos, no debemos colocarlos ante los acontecimientos sin capacidad de crítica, de iniciativa, no podemos sentarlos ante una televisión que enseña a los niños, que les «muestra» pasivamente sin participación ni esfuerzo, sin diferenciación de estadíos, rompiendo el tradicional currículum escolar e impidiendo o dificultando la motivación por lo desconocido, el esfuerzo por aprender mediante la explicación, el estudio, la lectura (algo más costoso que ponerse a ver la TV).

Al fin y no se entienda como cursi, o «pastelito», transmitamos la idea de R. Tagore: «Yo dormía y soñaba que la vida era alegría. Desperté y ví que la vida era servicio. Serví y ví que el servicio era alegría».

[image: image1.png]



PAGE  

